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La Conferencia de Liderazgo de Mujeres Religiosas pasó el primer día de su asamblea anual en Nashville, Tenn., la exploración de "proceso de colaboración contemplativa, para la toma de decisiones", del grupo de los que sabemos que el Vaticano ha encontrado problemático.
Esta es, de hecho, pero un ejemplo, tanto como los pacientes utilizan en su búsqueda para explicar a los médicos lo que les está molestando, el conflicto fundamental entre las autoridades romanas y mujeres estadounidenses religiosos.
Las quejas presentadas en contra de estas mujeres valientes por las autoridades romanas también son ejemplos de lo que molesta a estos funcionarios acerca de estas mujeres que no tienen, no pueden o no se atreven a expresar de manera sencilla y directa.
Es por ello que las acusaciones formuladas contra las mujeres estadounidenses religiosas parecen ser una recopilación de trivialidades acerca de los problemas, como con los ponentes invitan a sus asambleas o aquellos, teólogo Sr. Elizabeth Johnson, en particular, honran por su trabajo para la iglesia.
Estas cuestiones se han planteado a un nivel operístico de queja - o tal vez podríamos decir mejor, "irritación" - por el cardenal Gerhard Müller, jefe de la Congregación para la Doctrina de la Fe,quien insistió en que los delitos eran tan graves que tenía que utilizar "contundente" en lugar de "lenguaje florido" al cuestionar si el liderazgo LCWR estaba promoviendo programas de "opuestos a la Revelación cristiana."
Podría haber sido mejor - y más expresivo de sus reacciones más profundas - si el cardenal Müller simplemente había dicho: "Nosotros simplemente no les gusta la forma que decida las cosas." Y tal vez podría haber añadido, "Nunca fuimos junto con ustedes, las mujeres a pensar por sí mismos, y estoy reafirmando nuestro control jerárquico masculino sobre ti."
Debajo de la manera wagneriana del cardenal Müller y explicación finamente templado de mujeres religiosas que en su forma de tomar decisiones - "escuchar a los demás y reflexionar sobre sus pensamientos puede cambiar su forma de pensar de individualista a lo que es mejor para la comunidad", como NCR informa - nos encontramos con el conflicto básico entre los jerarcas acérrimos que parecen miedo de las mujeres religiosas que no tienen miedo de nada, especialmente jerarcas apresurados, a medida que implementan la colegialidad del Concilio Vaticano II en su puesta a la iglesia para el mundo.
Cardenal Müller puede no darse cuenta de ello, pero en el nombramiento de arzobispo J. Peter Sartain a ser, en efecto, un monitor para asegurarse de que la conferencia de liderazgo no invita a cualquier altavoz que saben toda teología más allá del catecismo o nada sobre el misterio cada vez se desarrolla de la vida cristiana, excepto el credo, sin hacer lo permitió, se infantilización estas mujeres, tratando de conseguir que detrás de sus escritorios gramática-escuela, donde van a hacer lo que les dicen.  
Tales delitos como las religiosas se comprometen, si son delitos en absoluto, son más en la escala de dolor de muelas más que una enfermedad profundamente arraigada que exige la cirugía radical. Los cargos contra estas buenas mujeres podrían haber sido resueltos en una llamada telefónica amistosa en lugar de en la más espectacular de las desaprobación desde que Martin Lutero clavó sus tesis en la puerta de la iglesia.
Cardenal Müller se pregunta si las mujeres pueden " sentire cum ecclesia ", es decir," sentir con la Iglesia ". En efecto, esto significa ceder a la dominación por parte de los jerarcas. Estas mujeres notables, como he escrito antes, son sentimientos muy ocupada y ayudar a la humanidad a soportar sus dolores que a sentir que necesitan el permiso del Cardenal Müller o tener sus papeles marcados por el Arzobispo Sartain, para llevar la buena noticia al mundo el sufrimiento.
La LCWR significa Vaticano II y su principio de colegialidad que siguen en su toma de decisiones.Cardenal Müller está tomando una posición a favor del Primer Concilio Vaticano II y el jerárquico de arriba hacia abajo, para estancia-en-su-lugar las mujeres estilo. La LCWR está luchando por todos los que están comprometidos con la iglesia del Vaticano II. En este concurso, el Cardenal Müller tiene el autoritarismo, pero las mujeres tienen claramente la autoridad.
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